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RASGOS HISTÓRICOS 

DEL INVICTO 

GENERAL D. VICENTE GUERRERO. 

ARTICULO PRIMERO. 

Habían pasado ya, aquellos días aciagos de nue:tra Indep~ndencia, en que 
la sangre corría á torrentes, los intereses se consum1an _dem~s1ado, y lo~ hom. 
bres morían á centenares en la lucha de la Independencia m1s,ma. Par~o~ que 
al goce de la libertad, un manto de paz y bienand~~za·, cubna el temtono de 
nuestra República. ¡Ah! pero bajo este velo se cob1¡aban los recuerdos de los 
interesados por el antiguo gobierno virreinal, suspirados por los que sacaban pro
vecho del antiguo gobierno de los Reyes de España, su~pirados por _los que, en 
el fondo del corazón, todavía creían ó se hacían que cre1an en la desigualdad de 
los hombres, suspirados también, por los hombres que, mala'.11ente ed_uc~d~s, 
creían que la nueva libertad que se les presentaba, era enemiga del cnsti~nis
mo, cuando por el contrario, durante tantos siglos se habí~ profanado ese _mismo 
cristianbmo, con teorías y prácticas opuestas á las doctrinas del gran Dios hu-

izado que como hombre murió en el Gólgota de Jerusalem. 
man ' 'd' f de una Nos llamábamos independientes, y sin embargo, la env1 1a en orma 
serpiente venenosa, se guarecía en el manto sagrado de es~ pr~f~nada libertad, 
que debía ser manchado por hombres que solamente se acog1an_ a el para no que
dar al aire en la caída del Gobierno de España, como sucedió co_n el Genera! 
realista Anastasio Bustamante y sus Ministros, que por desgracia, llegaron a 
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apoderarse ·del primer puesto de la patria mexicana. Este hombre, en el azar de 
la suerte ó en las intrigas, y otras medidas, que se ponían en juego en aquellos 
tiempos, llegó á ,ser el Vicepresidente de la República, y tras de él venía su 
sombra, la de Don Lucas Alamán y dem~s Ministros, entre los que era suma
mente distinguido por su maldad, Don Antonio Facio, que formaron su gabinete. 

El PresidentP de la República, General Don Vicente Guerrero, electo por 
el pueblo mexicano, estaba en el alto puesto á que sus méritos incontables, á 
que su corazón todo de México, por quien tantos sac_rificios había hecho en la 
Independencia de la patria y sufría las penas con qtie tropezaba_ en e~te puesto, 
cuando las consecuencias de la gran revolución, dejaban la carencia de recursos, 
la desigualdad de opiniones y el tumulto de las ambiciones, para un poder, que 
se agitaba entre el Imperio, el centralismo y la federación, único remedio esta 
última de conciliar la verdadera paz y el progreso de la nación. 

Un paso más faltaba al Vicepresidente de la República, Bustamante, para 
llegar al puesto ambicionado. Soñaba estar en él, y cuando despertaba no .to
caba la principal silla de la República. Era preciso llegar á ella, aunque en el 
camino del crimen, que señalaba hasta los medies más crueles y malvados que 
pudieran tocarse, para conseguir el fin. 

Pero antes de señalar estos medios inícuos puestos en obra, demos á cono
cer la historia del General Vicente Guerrero, víctima de la ambición de Busta
m~nte y los suyos. 

¿ Pero cómo destruir de la memoria de la patria, tantos beneficios que ha
bía recibido del mentido <<imbécil>> Guerrero? ¿Cómo romper de la memoria de 
esta misma patria agradecida, el broche de oro y brillantes que había unido el 
primer empuje soberbio, pero desgraciado, que Hidalgo, Gertrudis Bocanegra, 
Morelos, Allende, Aldama, Abasolo, Cura oaxaqueño Sabino Crespo, Genera¡ 
León y otros grandes hombres, habían hecho para nuestra l.ndependencia, cuyo 
esfuerzo había ido decayendo hasta venir á quedar sostenido de un hilo, por 
Guerrero y Victoria: el uno, en el Estado de Veracruz; el otro, en la provincia 
del Sur, que después fué bautizado con el nombre de Estado de Guerrero? 

Victoria queda en inacción, destrufdo por el empuje del gobierno español. 
Tiene que guarecerse, casi escondido, en un buque, ¿y en poder de quién queda 
la esperanza de la patria? ¿Quién sostendrá el cincel que deba romper de una 
vez, las cadenas con que España, ha tenido por trescientos años atado al terri
torio mexicano? 

¡Ah!, queda Guerrero, el imbécil, exclusivamente de Anastasia Bustamante 
y su pandilla calumniosa, cuyo contundente mentís, lo atestigua la historia que 
elementalmente vamos á describir, como una explicación de inteligencia, para 
extender el gran cuadro de pesar de Oaxaca, que con pobre mano delineo hoy. 

Las lágrimas del niño Ortega Reyes, que á los once años de edad, lloró 
con Oaxaca el asesinato del General Guerrero: han cesado; el sentimiet1to es 
perdurable, consolándose solamente con el retrato contemporáneo de Guerrero, 
que obtuvo del confesor de su Madre, el Comendador de Ta Merced, Doctor en 
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Medicina y Cirujía, Fray José Porras, y la reliquia del falange de la mano iz

quierda, del tiempo del embalsamamiento de este gran hombre; la cual ha con

servado muchos años. En este estado, escribe el presente discurso, que afirma 

más y más la gratitud que siente, y 9ue dese:1 se conserve en todos los mexi 

canos, para ejemplo de su descendencia presente y venidera. 

El niño, pasando los períodos de las edades que corresponden al hombre, 

ha llegado á los ochenta y cuatro años, sintiendo como presentes, en su memo

ria y en su corazón, aquellos tristes días que pasaron ya, y que Dios nos mue~

tra hoy destruídos, y solamente pendien'es en la _memoria, para q_ue los mex~

canos, abriendo los ojos, sostengan el progreso y libertades que Juarez Y Porf1. 

rio Díaz, nos han proporcionado. 

fae anciano, sin la profesión de pintor, y solamente :,provechando el genio 

que Dios ha querido darle, en este tiempo de los ochenta y cuatro años, ror 

amor á sus compatriotas y por la gloria de su agradecido suelo natal, se ha atre

vido, en medio de mil penas, á trazar el humilde cuadro de los funerales de Gue

rrero, que espera no sea tenido corno una obra maestra. sino como un esfuerzo 

para avivar más y más el sentimiento de patriotismo de los hijos de la Repú-

blica Mexicana. 

Para inteligencia de este pobre cuadro, y justificación de los hechos de 

Oaxaca, á ta vez que el merecimiento de la memoria del General Vicente Gue

rrero, digamos unas cuantas palabras sobre la historia de este gran hombre, bo

nor y gloria de la patria mexicana! 

;:: 

* ~: 

SEGUNDA PARTE. 

ARTICULO PRIMERO. 

Guerrero es nativo de Tixtla, ( hoy Ciudad Guerrero), capital del fata

do que lleva su nombre. El mismo ha manifestado, en vísperas de morir, 

que tenía cuarenta y ocho años, lo que se hizo constar en su_ brutal c~usa. Na

ció de padres honrados, y aunque campesino, su padre, era bien conoc1~~; tanto 

que por su conducto, algunos insurgentes fueron indultados al caer pns1oner_os 

ante el gobierno virreinal. Llegó á decirse, que el General Guerrero, era tan ig

norante, que hasta dejó sin abrir la cubierta de su título de Gener~l. Esta ~n

culpación, es producida por una ignorancia supina de quien lo ha dicho. _El_ ig

norante de donde salió esa calificación, no conoció lo que son los altos sent1m1en

tos del hombre desinteresado, que todas las vanidades y papeles son inútiles, 

U
ando se sienten los grandes latidos del corazón, que dominando á la inteligen c • 

cia y l_a verdad de los hechos, no piensa formar hoja de servicios como recom 
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pensa, sino que pasa sobre ellos,_ á dominar con su inteligencia misma y su bra

zo, los obstácu los que irnpide11 la sana corriente de límpidas aguas, con que ba

ñar el suelo que le vió nacer. 

De estos cuarenta y ocho años manifestados por Guerrero, pedemos infe

rir que nació en el año de mil setecientos ochenta y tres, y si tomamos en cuenta 

aproximativa una memoria publicada en r 845, se puede decir que nació el día 

10 de Agosto de mil setecientos ochenta y dos. 

Los primeros años de su vida, según se dice, los pasó en las labores del 

campo y de los viajes precisos en su negocio, lo que indica que no tuvo tiempo 

de entregarse á la vida de un literato, en que hubiera gastado mucho tiempo y 

perdido también el conjunto de servicios que hizo á su patria. 

Me acuerdo, allá como á lo lejos, las lecciones de lógica que se daban, y 

:irreglado al autor de la cátedra de filosofia, que lo era el Padre Jacquier en et 

Seminario Pontificio de Santa Cruz, en Oaxaca, que se hablaba mucho de la 

lógica natural y la lógica artificial, y allí, sin despreciar esta última, se daba más 

importancia á la lógica natural, porque esta era una fuente más benéfica, para 

resolver las altas cuestiones, que la limitada á las reglitas, no siempre se podía 

comprender y sacar provecho de ella. 

Los hombres, cuyo talento viene armado de grandes concerciOnes, estos 

felices seres, resuelven y obran según las necesidades que se les presentan; y 

esto es tan cierto, que aun en muchos animales, en su mediano entendimiento, 

comprenden las premisas de un caso, las comparan y sacan la consecuencia que 

los lleva al acierto. Del hombre no se puede dudar, que en proporción á su ta

lento, haga uso de la lógica natural. Lo vemos á cada instante, y no debemos 

peder el tiempo con millares de ejem¡.,los; pero en la inteligencia de los anima

les, que es debida á un alma inferior á la del hombre, se ve perfectam ~nte la 

combinación de las premisas para sacar una consecuencia. Hay un insecto car

nicero, que prefiere mantenerse de otro, (insecto), que es más vivo que él para 

defenderse. Este agresor se humedece, se revuelve en los basureros, y cubrién. 

dose con una capa de este polvo, se va arrastrando disfrazado, para caer sobre 

su víctima, que no veía en esto más que uno de tantos rnüntonc.itos ele basura: 

10 coje descuidadamente, lo afianza y lo devora. Podernos de paso poner un se

gundo ejemplo. Otro insecto marino. gusta de comerse á los ostiones: pero és

tos tiene!' su concha á voluntad, que la cierran con mucha fuerza, y abren las 

valvas de esta concha, para alimentarse ó para descargarse de sus suciedades

El hombre tiene necesidad, para abrir dichas conchas, de emplear hasta instru. 

mentos para conseguirlo: el' insecto carnicero, aunque en distintos elementos, 

hace la combinación de premisas, en su pequeñísima inteligencia. Torna una 

piedrilla á propósito ó un trocito de madera, se_ coloca al lado del molusco, y pa

ciente, aguarda á que abra las valvas de su concha. El molusco las abre, y e

insecto, atravieza en la articulación de esa concha su piedrita ó palillo, que iml 

¡.,ide la encerrada del molusco, y el insecto, lo const1rne á puerta abierta, á toda 

su satisfacción. Señores: yo prefiero á la Naturaleza, que á las reglitas de los 
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hombres; Guerrero estaba adornado de inteligencia por la Naturaleza, nada im
portaban para sus triunfos las reglas de una escuela. En prueba de ello, podemos 
hacer memoria del Coronel Balbontín, persona educada en la escuela militar, y 
cuyos conocimientos, nada tenían de dudoso; y sin embargo, podemos hacer una 
comparaoión, de él y del General Rosas Landa, quien también poseía un estu
dio severo en la carrera militar, con el genio de GUERRERO, el GENERAL DIAZ 
y otros varios militares, que sobrepujaron á los que solamente se atenían á las 
reglas de la escuela, que no me atreveré á despreciar, pero que en la práctica 
siempre se ve brillar al buen genio natural, que sobresale con felices aciertos, 
compitiendo con los que la pura teoría puramente, puede engendrar. El Corono! 
Balbontín, en Oaxaca, hombre de bastante capacidad y de una instrucción mi
litar bastante considerable, las reglas de la guerra estaban en él, como se dice 

vulgarmente, en las uñas. 
En la segunda vez que Cobos invadió Oaxaca, el General Díaz, el día de 

la Candelaria, había tomado el cerro de la Soledad, y él y todos los demás libe
rales, sufrieron allí cerca de tres meses al sol y al sereno, y cerniendo un ali
mento escaso, pues aun la ración de carne que podían conseguir alguna vez, la 

tomaban cruda. 
Cobos estaba bien protegido entonces, por el gobierno, que había elevado 

á este hombre h 1sta el puesto de General, cuyo gobierno era el de Santa-Anna, 
que vino á la República á consecuencia de la renuncia de Arista y salida de Ce
ballos y Paredes del gobierno de la República mencionada, por distintos moti
vos; en cuyos tiempos, desde Arista, ya Cobos ~· otro compañero que no me 
acuerdo su nombre, habian caído prisioneros, cuando un fiel soldado del gobierno 
de Arista, supo cumplir con su deber. Una vez que los otros jefes habían sido 
seducidos por algunos ricos de esta capital, que con Santa-Anna, formaban la 
compañía de explotación de tabacos, como ya he dicho en la historia del Señor 
Juárez, se habían vendido los otros jefes, perseguidores de los bandidos. 

Cobos y ese otro guerrillero, ambos contaron al Padre Fray José Díaz, 
guardián del ex-convento de San Francisco, de O rizaba, cuando los llevaron allí 
prisioneros, y al verlos este Padre constantemente alegres y cantando con la vi

güela, se admiraba de la impasibilidad de éstos. 
Las tropas de Cobos, salieron de la plaza á perseguirá unos pobres pobres 

soldados que bajaron del cerro á merodear, en el Valle de Etla, alguna yerb1 
para los caballos. Estos colectores de yerba, se aguardaron á que la caballería 
perseguidora, estuviera á tiro de fusil; y cuando esto se verificó, soltaron la yer
ba y empezaron á hacer fuego sobre los de la caballería. Bajaron algunos del 
cerro á ayudar á rechazar á los cobistas; éstos tuvieron que encerrarse en la 
plaza, y volver á salir con refuerzos maridados por Cobos, y por segunda vez 
los volvieron á encerrar. Este tri.unto, fué solemnizado en el cerro, con gritos y 
aplausos, en lugar de las campanas. Pero al otro lado del cerro estaba un des
tacamento de soldados costeños de Jamiltepec y Tlaxiaco. Estos, ansiosos de 
gloria, también sin orden ninguna, bajaron á la falda del cerro en busca de otro 

triunfo. 
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Yo estaba colocado en el campanario de las ieves, á poca distancia de 
aquel lugar, y armado de un buen anteojo de larga vista, veía las cosas como si 
las tuviera muy cerca. La caballería de Cobos, estaba escondida en una larga 
barranca que venía á desembocar al río de Jalatlaco. Los costeños, que ya ha
bían sido armados de fusiles, sin precaución alguna, llegaron á caer, casi envuel
tos en la caballería. Todos los guerreros del cerro se encontraban afligidos, y en
tendían, como el mismo Coronel Balbontín, que sólo la formación de un cuadró 
los podía salvar. Pero vieron, que en lugar de juntarse y huir á todo escape de 
la caballería, se empezaron á dispersar y colocarse donde les convenía. La ca
ballería empezó á hacer uso de sus lanzas, y á un pobre costeño, de que no ha
bla Balbontín porque era imposible que lo viera, le metió en el pecho ó en el 
vientre la lanza, y este hombre, de supremo valor, considerándose perdido no 
quizo morir sin venganza. La lanza la hizo pasar él mismo, má, profundamente 
de su cuerpo, y alcanzando el cuerpo del soldado de caballería, le dió un ma· 
chetazo tan fuerte en el muslo, que saltl> esta pierna al suelo y el cuerpo del 
hombre cayó por el otro lado del caballo. Ambos murieron. 

Los demás costeños dispersos, tomaron sus fusiles con la mano izquierda, 
y su filoso y pesado machete, con la derecha: el fusil tomado del medio, les ser
vía como un garrote para quitarse los lanzazos, y el machete, pesado y de mu
cho filo, caía sobre el soldado de caballería, desprendiéndose de él la lanza con 
todo y brazo. Al fin de esta refriega horrible los soldados de Cobos tuvieron que 
co~rer de aquel lugar, lleván fose sus muertos que tuvieron, y quedando, por su
puestc, en una completa derrota. Los costeños volvieron á su puesto triunfan
tes, y por no alargar más lo que escribo, no copio la admiración y sorpresa de 
Balbontín, Landa y los demás guerreros que asediaban á Cobos, p: rque este 
Balbontín hace muy largos sus elogios de estos guerreros, á quienes dice, que 
sólo triunfaron en este difícil encuentro, porque pusieron en práctica un medio 
sorprendente, que en ninguna lección militar hab1a encontrado. Yo creo que el 
Señor General Díaz, actual Presidente de la República, no olvidará este hecho 
de que fué testigo, y que servirá de mucho para la defensa de la patria, y prin
cipalmente cuando las armas del enemigo sean más ventajosas, á grandes di-;
tancias; pues el valor de los mexicanos y con especialidad el de los costeño~, ~a
crificará unos cuantos individuos, y se pondráA á la arma blanca, apvderándose 
de armas y municiones, como pronto vamos á ver en la historia militar del Ge
neral Don Vicente Guerrero. 

ARTICULO SEGUNDO. 

Casi, casi la entrada de Guerrero á la defensa de la patria, se confunde 
con el grito de Independencia que Hidalgo inició en Dolores. Los datos que se 
encuentran en la historia, aseguran, que Guerrero se puso en armas para defen
der la Independencia de la patria, en Octubre ó Noviembre del mismo año de 
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1810, y sirvió como militar á las órdenes del General Galea na, en la división 
que Morelos organizó, por orden del General Hidalgo, y su destreza y demás 
aptitudes, muy pronto lo elevaron, figurando ya como Capitán en lzúcar, en 
Diciembre de 1811, y sus cualidades físicas y morales eran de tal manera, que 
al marchar Morelos para Tasco, le dejó encargado del mando de aquella plaza. 

Don Carlos María de Bustamante y el mismo Don Lucas Alamán, asegu
ran que se hizo muy notable en la acción que sostuvo en el mismo lzúcar, con
tra el Brigadier Llano, á quien derrotó en 28 de Febrero de 1812, extendiendo 
por aquelios rumbos la causa de la Independencia. La existencia, el vigor y la 
destreza de Guerrero, estaban sostenidos por la Providencia, en favor de la Pa
tria Mexicana, pues el mismo Guerrero refirió á Don Carlos María de Busta
mante, que en ~ste sitio de ltúcar, cayó en su cuarto una gran bomba, que fué 
á reventar debajo del catre en que descansaba, sin sufrir lesión alguna, pudiendo 
entonces ayu:lar á Morelos á sus fatigas y acciones, de donde resultó que á po
co, figuró como lino de los principales 'jefes de la Independencia. 

Fué tal la actividad y acierto de Guerrero en estas fatigas, que Don Lu
cas Ala~mán, no obstante que procuraba ocultar sus triunfos, no pudo menos de 
confesar de algunos de ellos, que por notables no dejó de referir. 

El desastre de Puruar~n, y cuando ya el Congreso empezaba á vagar de 
punto en punto, y la estrella de Morelos empezaba á eclipsarse; cuando la rui
na de la causa empezaba á anunciarse, debido á la división entre los jefes de se
gundo orden, y los cambios políticos de la Europa, imprimían algunas variacio
nes que se hacían resentir hasta México, Guerrero recibe el grado de General, 
y con sus nuevos trabajos, abre la tercera época de la lucha terrible de la Inde
pendencia. Marcha de Coahuayutla á Coyuca, con el fin de derramar la revo
lución de la Independencia en todo el Sur, tal comu Hidalgo había encargado á 
Morelos, y éste al General Guerrero, del que venimos haciendo menci6n. 

En Septiembre de 1814, camina solo para Silacayoapam, de Oaxaca, donde 
en un cerro encuentra á Sesma fortificado. Este jefe, mirando que su tropa re
cibía un gran gusto con la presencia de Guerrero, le mandó á Rosains, con una 
carta como la de Urías, y con veinte hombres desarmad:>s. Al llegar al río Ja
cachi, encontró á Don Francisco Leal, que era el comisionado que Sesma había 
mandado á Rosains, antes dt despacharlo á él. Maliciando este doble envío, los 
dos de acuerdo, abrieron las cartas que llevaban, y se encontraron con que en 
ellas llevaban el encargo de que á Guerrero no se le éiiese mando alguno, pues 
que era necesano vigilarlo mucho, y de Leal, que era realista y adicto á Gue

rrero, circuns~ancias incompatibles. 

E,1 consecuencia de tal descubrimiento y de la noticia de que Sesma iba á 
perseguirle, contramarchó solo, con sus soldados desarmados al cerro de Papa
lotla; allí permaneció ocho días sin más armamento que dos escopetas y un fu
sil sin llave. Al cabo de este tiempo, apareció una secrión enemiga de setecien
tos hombres al manrlo de José de la Peña, con la cual era imposible luchar. 

Sin embargo, el genio atrevido de Guerrero, y su esperanza de sacar pro-

vecho en favor de la patria, lo hicieron decidirse á una aventurada lucha: armó 
á sus soldados con garrot~s, y para hacer ruido con sus escopetas, las llevó car
gadas; pasó el río á nado con sus soldados, enmedio de las tinieblas de la noche, 
y arrojándose audazmente sobre el enemigo, que estaba descuidado, mató á los 
que pudo; otros huyeron, y al amanecer, se encontró con cuatrocientos prisio
neros y otros tantos fusiles, con parque y demás útiles de guerra. Dió parte á 
Rosains de su triunfo y utilidades, y le pidió auxilio para continuar levantando 
el espíritu; y aunque Rosains le ofrecía dárselos, esta oferta iba mezclada con la 
orden de que se le reuniera, y como esto olía á entorpecer sus trabajos, Guerrero 
se cuidó de reunirse con él, y se decidió á seguir trabajando separado. Siguió su 
marcha para Jocomatlán, y allí hizo su campamento en una altura cercana al 
pueblo; y como sus soldados habbn bajado al pueblo á proveerse de víveres, 
Lamadrid con una fuerza de 800 hombres, sorprendió á los soldados y al pue
blo, y esto hizo á Guerrero bajar á defenderlos no llevando consigo más que un 
corneta y un tambor. El pueblo, que había simpatizado ya con Guerrero, y prin
cipalmente en esta acción de valor, se unió á él, y ayudado con este auxilio y 
con sus soldaaos, rechazó á Lamadrid, haciéndole varios muertos y quitándole 
un cañón. 

Estos triunfos y recursos obtenidos en ellos, .lo hicieron decidirse y mar
char para el cerro del Chiquihuite; y entonces se le presentó otra vez Lama
drid á atacarlo, con una fuerza de más de mil hombres. La suerte, en esta vez, 
también le fué adversa á Lamadrid, quien que:ló derrotado por Guerrero. 

Estos hechos famosos, despertaron el ánimo de la mayor parte de los na
turales de las mixtecas, y entonces eJ General Guerrero recorrió todo el Sur, y 
en Xonacatlán, supo que el enemigo se acercaba á las órdenes del General Com
bé. Entonces se retiró á Alcozauca, donde tuvo grave disgusto con el cura, por 
que supo que éste tenía inteligencias con los españoles; y sin embargo, le que
ría engañar, haciéndose entender como muy adicto á la causa de la lndepen• 
dencia, y aun creyó dicho cura, que huía del encuentro de los que le buscaban, 
para atacarle. Mas aguardó la noche er. un cerro, y á las once de ella, retrocedió 
violentamente sobre el enemigo, y con tanta rapidez y energía, que los sorpren
dió y derrotó completamente, fusilando á algunos, entre ellos á Don Joaquín 
Combé, á quien ~freció la vida si adoptaba la causa de la Independencia, más 
como éste se negó, fué fusilado en pena de su insistencia. De ·este punto mar
chó para Ometepec, colindante con lo que hoy es el Estado de Oaxaca, divi
dido solamente por el río de Santa Catarina, que es bastante caudaloso y pro• 
fundo, y muy poblado de lagartos. Hizo una buena fortifica.::ión en Tlamajalcin
go, fundió varias piezas de artillería, arregló una maestranza,. fabricó pólvora, 
etc., etc., y eng1 osó su división con nuevos reclutas, á quienes hizo dar toda la 
posible instrucción. Mandó después una expedición á Ometepec á las órdenes 
del Coronel Juan del Carmen, que derrotó la primera rartida que encontró, re
corriendo en seguida todo el rumbo, con el objeto de aumentar las fuerzas, como 
lo consiguió con muchos individuos, siendo el más notable Don José Germán 
de Arroyes, que se pasó con una compañía de realistas. Durante este tiempo, 
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Guerrero hizo fabricar vestuarios, y uniformó y equipó su división lo mejor que 
pudo; despachó c;egunda vez á Carmen á expedicionar por el país, y á su regreso 
le hizo conocer por su segundo; y dejándole en Tlamajalcingo, marchó con una 
sección de infantería y una partida de caballería hacia Xonacatlán, donde supo 
que marchaban sobre él: Lamadrid, de Izúcar, y Armijo, de Chilapa. En efec
to: el primero, se dirigió rápidamente y atacó á Guerrero con furor, hasta llegar 
á la bayoneta. Pero después de algún tiempo de lucha, en que el General me
xicano manifestó la mayor serenidad, y la más completa firmeza, Lamadrid fué 
rechazado con bastante pérdida, y dejando no pocos prisioneros y armas. Gue
rrero levantó en aquel lugar una fortaleza, don~e dice el Señor Bustamante que 

se repitieron algunas otras acciones gloriosas. 
E5te conjunto de acciones ganadas y de movimientos tan diestrós, es un 

segundo mentís, á los que, ultrajando la inteligencia de Guerrero, lo hacen 
un hombre común, siendo más comunes aquellos que no aprecian el vatimiento 
y los favores de la Omnipotencia. ¿Pero de dónde, de qué escuela ha venido 
Guerrero á ser un genio de la guerra y trabajar con tanto acierto por la patria? 

Yo creo, que la Naturaleza ha obrado en él, como un genio protector. Tal 
vez, como representado el poder de Dios, por esa especial y brillante estrella del 
medio día, que cuando los rayos del Sol hieren muy directamente á la Tierra, 
y no estorban, por lo tanto, la visión de dicha estrella, que con franqueza, du
rante las noches, se presenta con todo su explendor: ha sido la guía, hasta aquí, 
en su camino franco y legal, en la lucha de los esfuerzos entre realistas y los 

separatistas del trono ospañol. 
Parece también, que Guerrero, direct~mente el Señor del Universo, para 

inspirarle más y más la firmeza de su lucha por la libertad de México, le presenta 
un gran modelo de valor y firmeza en sus opiniones,constituído por una gran ma
dre de la patria, cuya fe, cuyo valor indomable y diligencia sin límites, ha ele- , 
vado á la mujer mexicana á hacer el gran papel que arruya y mima al patrio-

tismo. 
Es de inferir que Guerrero, haya recibido de esa gran mujer lecciones bien 

tempranas, puesto que en el mismo año que se dió el grito de la Independencia, 
Guerrero apareció en campaña, enarbolando la bandera de la misma Indepen
dencia, y que quizá haya concurrido al lugar donde se reunían l<,s futuros in
dependientes, para tener sus combinaciones; por lo mismo, arrovecho esta his
toria, para unir con ella, aunque en extracto, la de la gran heroína de Pátzcuaro, 
la más alta mexicana, en materia de patriotismo: DOÑA GERTRUD1S BOCA-

NEGRA DE VEGA! 

ARTICULO TERCERO. 

Allá en el Estado de Michoacári, teatro de tantos acontecimientos en favor 
de nuestra Independencia, aparece un bello pueblo, que se levanta á orillas de 
una preciosa laguna, que alimenta sápidos y vistosos peces. A ese pueblo se le 
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ha _lla_mado Pátzcuaro, de memoria triste, pero imperecedera, por el grande acon
tec1m1ento que en una de sus casas. á semejanza de las catacumbas de Roma 
adonde se reunían los cristianos para sus asuntos religiosos y políticos en qu~ 
estaban envueltos, así aquí en Pátzcuaro, se hallaba la casa de la Señora Doña 
Gertr~dis Bocanegra, que su marido el Señor Vega, y ella, eran los patrones y 
guardianes de esta catacumba mexicana, donde c;e reunían los independientes, 
para tratar del gran plan, que rompiera las cadenas con que durante tres siglos 
habíá estado México atado al trono español. ' 

Hidalgo, Rector del Colegio de San Nicolás, de Morelia, había creado, en
tre las luces de la ciencia, la gran luz de la LIBERTAD. 

Sus discípulos bebían sus doctrinas, y antes de separarse de allí para el cu. 
rato de "olores, se apuraban estas doctrinas, y se hacía una común cita para la 
cata~umba mexicana, de que hemos hablado. Morelos era uno de los alumuos 
del me~cio~ado Colegio de San Nicolás: y no puedo yo decir que Guerrero haya 
concurrido a esa ~ran catacumba, porque todos creen, á una voz, que este gran 
hombre, en su primera edad estaba consagrado á las labores del campo. En es
tas dudas, me inclino á creer que esas doctrinas de patriotismo, le fueron comu
nicadas en segundo grado, por el mismo Morelos, quien sembró en la tierra más 
fértil que podía esperarse. 

Seame permitido, introducir aquí una ligera descripción de la gran Señora 
~ue tuvo vida para la patria, que para ella respiró, y á ella consagró su fe cris
tiana y la gran doctrina de la libertad del hombre. 

::: 

* * 

TERCERA PARTE. 

ARTICULO PRIMERO. 

HISTORIA DE LA GRAN HEROÍNA MEXICANA 

GERTRUDIS BOCANEGRA 
DE VEGA. 

SEÑORES: 

Se ha dicho por algunos escritores parciales, como el instruido Don Lorenzo 
de Zavala, á quien ataca el ~icenciado oaxaqueño Don Carlos María r.le Busta
mante, considerándolo pHcial del gobierno español, tanto por su origen, (era yu
c~teco), co~o por la relación que tenía con el Rey de España y el Virrey de Me
x1co, que Hidalgo caminó al dar el grito de Independencia en Dolores, de un 


